
EL. TEATRO-CO LECCIO N  DE O B R A S D R A M Á T IC A S Y  L ÍR IC A S .
BUENO r ^

COMO EL PAN,
JUGUETE CÓMICO

EN DOS A C T O S  Y  EN  P R O SA ,/  '  .

AAREGLA.DO Á L \  ESPANOt.A

P O B  L O S  SEK O R B S
DON EDUARDO N AV A R R O  Y  GO|ÍZALVO

DON CALISlí) NAVARRO.

/  // /  /  BUADRID./ hUOS M: A./GULL(fe, EDITORES. /  OfICINAS: POZAS—2—2.®
1878.

L47-7122

--<3^



AUMENTO Á LA ADICION DE 13 DE ABRIL DE 1878-

T IT U L O S . Actos. A U T O B E S .
Pnp. qaa correspctiis

C O M E D IA S Y  D R A M A S .Itodas trágicas... K1 afan de bullir.
El tio Anguilla....................... .Enmeudar la plana á Dios. Jugar con ia misma carta.La bruja Celestina...............La más preciada riqueza.. La perra de mi m ujer.. . ,Las dos bellezas.....................Los s u s t o s .. . . ........................
Una cíuca a le m a n a .... Una palabra empeñada. Un defecto..........................
Contra viento v marea____ . .

1 D. José Echegaray........... Todd.Mariano Chacel........... »J .  V Tomás de Asensi B1 Carlos Calvadlo . . . . ))
1 Antonio Rodríguez.. 1)
i E . Zamora v Caball " 1)
i Tomás de Ásensi.. . . »
i Carlos Calvadlo . . . . 1)
i Fraoc. Flores Gurda. »1 J .  Jackson Veyuu,. . )>1 Leopoldo Parejo. . . . »1 Antonio Rodríguez.. »1 F . Flores García......... ))1 Eduardo N av a rro .... »E. de S. F u e n te s ,... ))1 M. Raquero................... )>1 Franc. Flores García. »
i Pascual Y C uellar... . »2 M. Echegaray............... »2 E . C. Navarro.............. »
2 M. Vallejo....................... M
2 Mariano Chacel........... »3 M. Eclicgarav.............. »3 losé Ecliegarav.......... »3 i. Zorrilla y Paclieco. ))3 E ..C a rb o u yJ. Martiny Santiago. ))3 i. Á . Cavestanv........... »3 Luis Pacheco.................



BDENO COMO EL PAN.

- ^  .c

¿V ?

1



’  i)  • '-■• 'y; >'■•' », , ÿ < 0  ■:.\-■v/' /  ' V. •'

: '.. ‘

'■-'' I r - ,  Á;.’ .
•'oN.'. ''■ i'.'- •-



BUENO COMO EL PAN,
JUGUETE CÓMICO

HN DOS A C T O S  Y  EN  P R O SA ,
ARREGLADO Á LA ESCENA ESPAÑOLA

P O R  LO S 8KÍÍORBSDON EDUARDO NAVARRO T  OONZALVO
DON CALISTO NAVARRO.

Kepresentado con extraordinario éxito en el Teatro de V A R IP iD A D E s  
el 3 de Octubre de 1878.

M A D R I D .IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ.— CALVARI», 18..1 8 7 a .



P E R S O N A JE S . A C T O R E S .
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La escena en M adrid.— Época actual.

Esta obra os propiedad de los Sres. H IJO S de A .  G U I.L O N . y nadie podrá, sin sn permiso,reimprimirla ni represenlariaen 
España y sas posesiones de Ultramar, ni en los paises con lo* 
cnaHes haya celebrados 6 se celebren en adelante tratados in ­
ternacionales de propiedad literaria.

Los comisionados representantes de la Galería Lirico-Dram á- 
tica, titnladaEI Teatro, de dichos Sres. H IJO S de A .  G O LLO N , 
son los exclusivamente encargados de conceder ó negar el per- 
mis > de representación y  del cobro de los derechos de pro­
piedad .



A C T O  P R I M E R O .
Salon  de paso en una fonda. Puerta al foro. Otra lateral derecha. Do# 

ídem izquierda. Velador en el centro, con periódicos, papeles y  recudo 
de escribirj copas y botella con agua.

E S C E N A  P R IM E R A .
ANTONIO.

En la pueita segunda izquierda, y  figuraudo, que habla con Alguien que 
está en ol interior.Descuide usted, que no se me olvidará.— En el salon- cito azul, (Consultando un papeiito.) oclio cubiertos de cincuenta reales y los vinos aparte. Don Pancracio Es­camoso y  doña Dolores González... entendido... (Bajan­

do al proscenio.) Lo que puede el amor! Yo con este man­dil y esta democrática chaquetilla... yo un pintor de porvenir, heredero presunto de veinte mil duros... convertido en mozo de fonda, con el exclusivo objeto de hablar dos palabras con mi novia; hoy se casa .su prima Dolores... y ella asiste á la boda con su tia, raí fu­tura tia, que no me puede ver ni pintado! Esto y un pagaré de cuatro mil reales que vence hoy, y que está en poder de un usurero, á quien no conozco, y el cual



procederá al embargo de mis muebles, me ha traído a odioso estado de la servidumbre! He cerrado mí casa aquí no es fácil que me eucueotre! Y  mañana,., vea yo esta tarde á Felisa, y mañana Dios dirá.E S C E N A  II .
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H a.!«.A jít .Mam.Ant.Mam.Amt.
Man.
A n t .

M a n .A nt.Man.

A nt.Man .
Ant.
M a n .A nt.Man.
A n t .

DICHO, D. MANUEL.Mozo!Señorito.Han llegado los novios?Cuáles; porque hoy se celebran aquí tres bodas; la del gabinete azul...Se ha casado un gabinete azul?No, señor, la que se celebra en el gabinete azul, y de cuyo servicio ostoy encargado, es la del señor don Pan- cracio Escamoso.Fabricante de ligas para las piernas.Ya lo supongo.Es que también hay ligas para cazar pájaros.(No estás tú mal pájaro.) (Leyî ncJo.) «Y doña Dolores...» 
(interrumpiéndole.) GoQzalez. Perfectamente. Son ellos. Yo soy el padrino y tengo encargo especial del novio de dirigir la comida. S i te piden algún plato extraor­dinario no lo sirvas sin consultarme antes. No prodi­gues ninguna clase de vinos, y escasea el champagn todo lo posible.Está bien, señorito.Yo premiaré tu economía... no es por el gasto, eh?... pero son jóvenes, cabezas ligeras... la novia está un poco delicada...Comprendo!Nada de excitantes!... ¡Moderación con los aperitivos! Entendido.Toma mi tarjeta. La cuenta la pondrás á mi nombre.— Yo soy el padrino!Ya me lo ha diclio usted áotes. (Leyen do.) «Don Manuel



H an.Ant.Man.
A n t .H an.Ant.Man.

»Pasadizo!... (¡Mi usurero!)«Corredor...» (SeSaUndo la tarjeta.)(Contiauando u  lectura.) «De antigüedades.»Eso es. Da uo vistazo á la mesa y procura que todo es­té en órden. La boda ya no puede tardar.AI momento. (Por fortuna este tipo no rae conoc e.(Yéndose.)Oye. No prodigues los rabanillos ni las aceitunas. Perfectamente, (Vése.)Ya estoy tranquil?.E S C E N A  III.
o . MANDEL, DONA EUGENIA, DOLORES, PANCRACIO y FELISA.Panc.Dol.P anc.EugeniaMan.

Panc.E ugeniaH an.Panc.E ugeniaMan.E ugeniaPanc.Dol.Panc.Dol.Panc.
Do l .

¡Hola, padrino!No ha querido usted ver e! fin de la ceremonia?Nos ha abandonado usted?;Y  lo hemos extrañado mucho.Era preciso; me he querido adelantar para que estu­viera todo dispuesto á la llegada de ustedes. Así vienen ahora como quien dice á mesa puesta!¡Usted siempre tan previsor!¡Y  tan galante!¡A h ... señora!Y  la comida será suculenta, eh?Como cosa de don Manuel!¡Ah, señora!Estos han cambiado ya el ansiado sí, y espero que han de ser muy felices.Eso consistirá en ella!No señor, consistirá en usted!En ti.Al contrario!Como quieras. No hemos de disputar el primer día de casados.Tú rae has prometido desechar todos tus defectos...



Pano.Dol.Pamc.Doi,.PA>r.
Doi-Panc.E uOIlMAMan .E ugeniaMan .E ugeniaMan.Panc.E ugenia.

M a n .Panc.Dol.Panc..\nt . Felisa . Ant Man .
Ant .Panc.Dol.

¡Como un gaban que ha perdido el pelo!¡Y uo ser celoso!Seré confiado como un sereno!Como un sereno?...jComo uo tahonero, como un pescador de caña, como un cazador de perdices, como un jugador... como io son lodos los que pasnn la noche fuera de su casa. . {aunque yo no pienso pasar ninguna), t e  lo agradezco en el alma.— ¡La confianza es la felici­dad del matrimonio!¡Qué dia tan hermoso el de la boda, no es cierto, mi querida doña Eugenia!• verdad.— ¡Yo ya he disfrutado de su alegría!Y todavía puede usted volverla á disfrutar.. Don Manuel...Toda buena obra debe tener una segunda edición.Por lo menos!(¡Cáscarásl Se encuentra con, ánimos!)Lo cierto es que sólo en el matrimonio es donde se en­cuentra la verdadera felicidad!¡Justo!Es cierto!Cuándo comemos? Tengo un apetito muy regular.— Y tú, querida Dolores? 'Cuando tú quieras.Tomaremos algo para hacer boca. ¡Mozo! Mozo! (A n to­
nio por el foro.)Llamaban ustedes?(¡Es él!)(Es ella!)Quisiéramos tomar una friolerilla antes de la comida para despertar el apetito, mientras llegan ios convi­dados.Si ustedes quieren pueden pasar al gabinete, y se Ies servirá al momento lo que gusten.Tiene razón el mozo. Adentro. Adentro.Vamos. Viene usted, mamá?
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M a n .

P a n c .

F e u s a .Ant.Dol.
M a n .

Eu seguida. Doña Eugenia y yo tenemos que tratar de un asunto reservado!Les esperamos á ustedes. Pasa! (Á Dolores.){¡Por qué se habrá vestido de mozo de fonda?)(¡Qué bonita es!) (Pasa adelante indicando el cam in o .)Que no tardes, mamá.Entramos en seguida. (Vánse todos menos D . Manuel y 
Doña Eug;cnia.) E S C E N A  IV .
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E u g e n ia

M a n .

E u g e n ia  
M a n .

E u g e n i a ,
M a n .

E u g e n ia

A n t .

M a n .

E u g e n i a .

M a n .

E u g e n i a .
M .v n .

E u g e n i a .

M a n .

E u g e n i a .

D . MANUEL y  DOÑA EUGENIA.. ¡Gracias á Dios que lie colocado á mi hija! ¡Ya la he liecho feliz!Pero su tarea de usted no está concluida. Aún tiene usted que hacer feliz á otra persona!. ¡Señor don Manuel!...Y  esa persona soy yo! Yo, que estoy impaciente por verme unido a usted por el vínculo iudisoluble del ma trimonio; yo, que ardo en deseos...¡Modérese usted, modérese usted por Dios!¡Y  cómo? ¡Quién acalla los latidos de sueorazon?
D o n  -i.a n u e l! (Antonio sale dol gabinete: mira sonriendo el 
grupo de los dos yiejos y  váse por el Tondo.)(¡Vaya un par de tipos.) (Váse.)No iiay don Manuel que valga. Necesito su autoriza­ción de usted para publicar nuestra unión á los postres. ¡Á los postres?Es decir, cuando iiegueraos á los postres de la comida de hoy.Qué prisa tiene usted!¡Quién no tiene prisa por alcanzar la felicidad!¡Qué cosas tiene usted!Por ventura ese corazón no siente algún afecto por mi? ¡No se ha comunicado á ese pecho ninna chispa siquiera del liorroroso volcan que arde en el mio?Calle usted, por Dios, que al oirie hablar de ese modo.



M a x .

E u g e n ia

M a n .

E u g e n ia

M a x .

E u g e n ia ,

M a n .

E u g e n i a ,

M a n .

E u g e n i a .

M a n .

E u g e n ia .
M a n .

E u g e n i a .

M a n .

E u g e n i a .Man,
E u g e n i a .

M a n .

E u g e n i a .

M a n .

E u g e n ia .
M a n .

se me figura estar oyendo al jóven de Pinto. jDe Piolo? Yo creo que ninguno de los maridos de us­ted ... porque usted ha tenido más de uno.... ¡A y , si señor, dos!¡Pero ninguno de los dos era de Pinto?.. Ninguno. Este fué un jóven que me persiguió durante mi primera viudez. Hice en él una impresión terrible, desoladora! Y él era tan bueno .. tan sim pático... tan lino...Señora!...- Solo tenía un defecto.Era jorobado?. No, muy tieso. Era demasiado jóven para mí. Tenía veinte años!Y  cayó quinto?■ No sé; un domingo por la mañana rae dijo: «Hasta lué- go» y no le he vuelto á ver más.Hizo lunes?Hizo una picardía!¡Cómo! Explíqueme usted eso!. Yo no le conocía á usted entónces, ni á mi segundo marido tampoco.Estoy en ascuas!Quítese usted del brasero, señor raio, que no hay para tanto!Luego hay para algo!Para nada! Si yo tuviera que inclinar por algo esta frente inmaculada, no le hubiera á usted hecho seme­jante confianza! Nos quisimos con buen fin ... por más que él no quiso llegar hasta el fin ...Que era el matrimonio! ^Naturalmente. No he vuelto á sa^er de él.(Ni hace falta.)Y  presumo que habrá muerto á estas horas! (Requiescat.) Basta de recuerdos y de pensamientos tristes! El presente nos .sonríe y los chicos nos aguar­dan. No les hagamos esperar.
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E u g e n i a . Tiene usled razón.Man. ¿Por supuesto, tengo el beneplàcito de usled para anun­ciar boy nuestra boda!E u g e n ia . iPicaron! Haga usted lo que guste.Man. ¡Divina!E u g e n ia . Por Dios, que rae ru b orizo!
M a n . (Dándola el bra*o.) Vamos, paloraa!E ugenia. ¡Ay, pichón! (V ín se  por donde se faeron los anteriores )E S C E N A  V .
Ant.Enr .An t .E nr .Ant.
Enr.A nt.Enr .Ant.Enr .Ant.Enr .Ant.E nr .Ant .Enr.A nt .Enr .Ant.Enr .

ENRIQUE, ANTONIO, los dos por el foro.Poraqiíí, caballero, por aquí.Muchas gracias.Vendrá usted á la boda?Naturalmente.Todo el muodo está reunido ya. Si quiere usted pasar á ese gabinete, que es donde se les ha servido la co­mida..Está bien. Toma. (Dándole dinero.)

(Sin tomarlo.) Qué es esto?...Dos pesetas. Te parece poco?Al contrario, señorito, me parece mucho dinero. (¡No había yo conlado coa esta humillación! La propina!) En qué piensas?...Perdone usted... la falta de costumbre.¡Y a !... Eres nuevo en el oficio...Nuevecito, flamante.Ya te acostumbrarás. ¡Antes de ocho días la pides'El qué?La propina. Toma y no seas cernícalo.Gracia.s. (Se las daré á un pobre.) (sc pon# á arreciar va­
jilla  sobre el velador.)Qué placer experimento al encontrarme de nuevo en Madrid, en mi patria!De veras?... (sin volverse.)Diez años de ausencia es una cosa regular.



A nt.E mk.
A n t .Rnr .

A n t .Enr .
A n t .

E n r .

A n t .

E n u .

A n t .

E n r .

A n t .

E n r .

A n t .

E n r .

A n t .

E n r .

A n t .

E n r .

A n t .

E n r .

A n t .

E n r .

A n t .

Ya lo creolY Qoestaba yodei todo mal ea Am érica,,, oh!... no .., el azúcar, los tabacos... las mulatas.También las mulatas? ¡Esa es más negra!No, no son negras del todo! (Se «leula junto ai vcladoi' y 
enciende un pitillo.) Fumaré aquí este pitillo antes de entrar. (Breve pausa.) ¡Un dia de fonda! Qué recuerdos despierta esto en mi imaginación! Hace diez y seis años que asistí en Madrid á rni última francachela de fonda. Fué en ía de Perona. Había tomado el grado de bachiller por la mañana, y por la tarde...Tomó usted una pítima. Se comprende.Nos reunimos en la mesa diez y seis bachilleres.No faltarían bachillerías!Y  á tí quién te m ete?...Á mí nadie, señorito... la afición, yo también soy ba- cliiller...Es posible? Cuéntame, cuéntame, un bachiller con mandil y corbata blanca... á tí debe pasarle algo...Y  gordo!Franquéate conmigo. Si puedo hacer algo por tí . . .  yo soy bueno como el pan.Gracias, señorito. (Parece un bellísimo sujeto... y des­pués de todo yo no arriesgo nada...)Conque deseas algo, jóven?Si me atreviese le pedirla á usted un favor.Atrévete, y concedido.Yo no soy lo que parezco.¡Caracoles!...Es decir, mozo de la fonda.Continúa.-Me llamo Antonio. Soy pintor.De muestras?Nunca! Artista, un verdadero artista, con un porvenir brillante, y un presente sin dos reales.Moneda corriente. Adelante.Mi padre se lia cansado de remitirme la pensión men-
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sual que me sostenía en Madrid, y hace cuatro meses que no me envía más que cartas sin letras...E nr . Conque escribe?
•\n t .  Sin letras de cambio, y en cambio exige que regrese al pueblo y que me case, ;Que me case con una luga­reña, que renuncie á ia gloria, al amor, á la fortuna...E?ir . y  á la ruleta! Eso es horrible efectivamente.Ant. En estos momentos estoy devorado...E kr . Por el dolor?...Ant.  No , por los ingleses. Uno, sobre todo, aj que debo cua­tro mil reales y que no me deja á sol ni sombra.En r . ¡Cdmo, y huyendo de él se ha metido usted á mozo de. fonda.Ant. No , señor. Esto es uq dizfraz por verla á ella, por ha­blarla.E n r . Á e lla ?.\ n t . S í,  á ella, que está aquí, á Felisa? Usted debe conocer la ... porque es de la boda.En r . Ya lo creo ... Felisa? Siendo de la boda, ya ve usted si y o ... (Quién será esta Felisa?)A n t . ¡Qué herm osa e s , no es cierto? ¡Qué fre n te! qué boca! y  el perfil!Enr . ¡El perfil sobre todo! (No andemos con perfiles.)A n t . Yo la he pedido en casamiento á su lia .. .  Ya conoceusted á su tia? .E nr . ¡La de la boda? Claro está!A n t . U n vejestorio e.slrafal.irio, que m e ha desah u ciad o, querae ha prolilbido pensar en su sobrina!
E n r . Eso es muy de su carácter! (No sé si la calumnio!)A n t . Mas yo no cedo. La adoro y me casaré coa ella. Comohoy sella casado su prim a... Ya conoce usted á su prima.E nr. La prima de la tia?A nt. No, la hija de s u  tia.E nr . Una sobrina, que os también hija?A n t . No es eso. La prima de Felisa, la novia; no conoce u.«;- ted á la novia?
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B pír. S í , hombre, s i , no he de coQOcer á la novia! (Valiente jaleo!)ANT. Pues bien, como la boda se celebra en esta fonda yo me he presentado con objeto d e...Enr. De hablar con Felisa.A>t .  Cabal.E?<r.  Ingenioso, ingeniosísimo! Pero aún no veo el favor.Ant. Á  eso voy. Usted podrá verla fácilmente, y  decirla que estoy aquí con este disfraz, y que haga por salir un momento ai jardinillo de la fonda...E nr . Jó ven ...A s t . El fin es honesto; necesitamos ponernos de acuerdo...Enr . Bien, cuente usted con ello. Yo procuraré informar áusted del resultado de mi comisión.A nt. ¡O h ... gracias, caballero, gracias. ¡Adiós; gente viene,no olvide usted mi encargo!E nr. Conque me ha dicho usted que Felisa, una jóven mo­rena...Ant. No,  rubia... rubia...Enr.  E so es, rubia...A nt. Muy bonita; no puede equivocarse, lleva un ramo derosas, igual al de la recien casada, (s uena un timbre.) Me llaman. Ahur. En seguida vuelvo, (váse corriendo )E S C E N A  V I.ENRIQUE.
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Qué galimatías! Por qué rae meteré yo en estos líos. Vengo aquí, sin conocer á nadie, por encargo especia y secreto de mi amigo Eduardo, que no quiere presen­tarse, ú decir dos palabras al novio y un recado al pa­drino, y vea usted por dónde tengo que dar otro reca - do á la prima de la novia, á quien no he visto en mi vida. Pero no hay remedio. Yo soy bueno como el pan, y no sé negarme á nada. Procuremos trazar un plan. Las dos primas. La tia. Un ramo de rosas... ¡Pero ca­lle ... rubia... bonita..- ella es; Dios rae la envía. Co-



—  —meneemos á hacer favores... y á dar recados!E S C E N A  V il.
DICHO y  DOLORES.Dol. Qué calor tan insoportable hace en ese gabinete. (¡Ca­lle, un convidado. Debe ser algún amigo de mi ma­rido.)Enr. Señorita... (Saludondo.)Dol.  Caballero (¡No me conoce; lo dicho, algún amigo de Pancracio!)Enr.  (No só cómo empezar.)Dol. Usted viene á la boda?...Enr . Justamente... á la boda... Usted salía sin duda?...Dol. En busca d e ...(La misma!) En busca de un jóven? Pues... allí está. Dol. ¡A lli?...Enr . S í, allí, loco de amor y lleno de e,sperauzas!Dol. (De quién hablará?...) Dice usted que está lleno...E wr. De esperanzas, y más enamorado que nunca! (Pancr»do

sale, y  al ver á Dolores hablando con Enrique se detiene á 
escuchar.)Dol. Conque tan enamorado?Enr . Como un loco!Panc . (¡Un convidado?... No lo conozco, será un amigo de mi suegra...)D o i. Me figuro que...Enr . Usted no puede figurarse el sacrificio qué ha hecho porusted. ¡Ce ha disfrazado!Do l . Disfrazado?

P a n c .  (Qué dice este hombre?...)Enr. Como usted lo oye. Yo vengo á suplicar á ustetl en su nombre, que le conceda una entrevista...Dol. ¡Y o? .. .E nr. Usted, s í ;  no sea usted ingrata. E u el jardinillo la ca­pera, procure usted bajar en cuanto anochezca.Dol. En el jardin?



Dnr.
P a n c .

D o l .

E n r .

D o l .

E n r .Panc.
E n r .Dol.
P a n c .

E n r .Panc.
D o l .Panc.
E n r .P anc.E nr.

Jastameote!(interponiéndose entre ambos.} ¡No bajará UStod, SeilOra!¡Ay!Quién es este tío?...Mi marido!Su marido! (Equivoqué las priraaa.)Su legítimo esposo, que le pide á usted cuentas de esa cita criminal.Caballero, y o ...Pancracio!...Cállese usted, señora, y torne usted á la mesa á cum­plir sus deberes con el mundo, mientras yo cumplo aquí los mios.Con el demonio! (Medio mijus.)¡No se ira usted! (Deteniéndols.)Esto es una equivocación sin duda, yo te explicaré... Retírese usted, señora, y no me obligue á dar un es­cándalo en un establecimiento. (Acompañándola hasta lapuerta.)Gastronómico!(Volviendo junto á Enrique.) ¡AhOra, lüS dos!Los dos, qué?...
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Panc.Enr .Panc.Enr.Panc.Enr .P anc.E nr.Panc.

E S C E N A  V [l.
D. ENRIQUE y  D . PANCRACIO.Nada de burlas. Exijo una explicación, señor mió. ¡.Sobre?...Sobre la cita que daba usted á mi mujer. ¡Una cita, e! dia de mi boda!Es verdad, es pronto todavía.Caballero!No se sulfure usted. Ha sido una equivocación. Equivocación que usted me explicará sin duda.No, la duda, le quedará á usted. Es un compromiso de honor y no puedo revelar...Señor m ió!...



— 17Ene .Panc
E n r .

P a n c .

E n r .

P a n c .

E n r .

P a n c .

E n r .

P a n c .

E n r .

P a n c .

E n r .

P a n c .
E n r .

P a n c .

E n r .

P a n c .
E n k .

P a n c .

E n r .

P a n c .
E n r .

P a n c .

E n k .

P a n c .

E n r .

P a n c .

E n r .

P a n c .

E n r .

Tranquilícese usted y vamos á lo importante, al asunto de usted.Mi asunto?Justo. ¿Ne es usted el marido?Creo que si. Pero yo necesito saber quién es usted.Lo sabrá usted más tarde. Por ahora bástele saber una cosa...Cuál?
(Con mucho misterio.) Q U 6  el DÍnO .Stgue bÍ6D.El niño... qué niño? El niño de la bola? El niño per­dido?Nadie ha sabido nada en el pueblo.Qué pueblo?El pueblo del niño.Qué pueblo es ese?El del niño, uo se haga usted el tonto. Su mujer lia de­bido instruirle de todo.Todo? Y  qué es todo?El lodo, es la reunión de las parles.No me venga usted con charadas!¡Eso es axiomático!El niño es axiomático? ¡Qué raza es esa?No nos enlendeinos.Usted que no se explica!Ü.sled, que no quiere comprender. Su mujer de usted ya debe haberle participado la fausta nueva.Qué nueva?La de que su hijo de usted sigue bien!¡Cómo mi hijo?¡ó  el liijo de su mujer de usted!¡Mi mujer tiene un liijo? Condenación! Y el padre Quién es el padre? ¡Porque esa criatura tendrá padr^? Lo supongo!Quién es?No es usted?;Yo? ¡Yo que me he casado esta mañana?Es verdad... entónces... supongamos que soy yo ..



Panc. ¿Usted?E nr.  Y o . . .  ú  otro cualquiera... es uoa suposición...Panc.  Caballero... esto pide sangre!Enr . (Qué le sucede á este hombre?) Sangre?Panc.  ¡El niño...E.nr. El niño pedirá tela ... pero sangre!...Panc. Basta de chacota! Corro á interrogar á mi m ujer... y después... me encontrará usted á su disposición!Enr. Muchas gracias! (Vamos, Eduardo, no estará quejosode mí!)
P a n c .  ¡Volveré! (Yéndose furioso.)

E n r .  No se moleste u s te d , amigo mio! ( a i  solir Pancracio. tro­

pieza con D. Mannel (}ue entra.)'E S C E N A  VIH.

18 -

DICHOS, D . MANUEL.Ma.n. ¡Caracoles! Parece usted una bomba, dónde va usted? P anc. AI infierno!
E n r .  Tiene un genio detestable!Man . Don Pancracio... pero ahora que reparo... esa pali­dez... ese gesto: qué le pasa á usted, amigo m ió ... qué tiene usted recien casado?Panc. Me ahogo... ardo en ira ... estoy furioso!...Man . Zape!
P a n c .  Necesito hacer añicos... (Cogiendo d« ¡a solapa de la levi­

ta i  D . M anuel.)

M a n . ¡Cualquier cosa ménoí mi levita! ¡Es la nueva! (De»a-

siindose.)Panc. El señor... ese caballero...Man. Ya lo veo.Panc. Acaba de contarme...Man . Alguna tragedia!
P a .n c .  Espantosa, liorripilaule!
E n r .  ¡Yo? Pero si es todo al contrario! ¡Si el niño sigue bien 
P a n c . ¡Y á mí qué me importa que reviente!Enr . ¡Oh, padre desnaturalizado!



Man . No entiendo una palabra!P anc. Necesito, ahora mismo, que mi mujer. Man. Qué?Panc. Me diga lo que ha pasado!Man .  Dónde?Panc. En el pueblo!Man.  Qué pueblo?Panc. El del niño!Man. Qué niño?
P a n c .  ¡Vaya usted al demonio! (V ise  fu rto » .)E S C E N A  I X .

D . M ANUEL, ENRIQUE.

— -19 —

Man.Enr.Man.Enr .Man.Enb .Man.E n r .Man .Enr .Man.E n r .Man.Enr .Man .Enr .Man.
E.n r .

¡No le conozco! ¡Qué transformación!(Ni yo tampoco!)Qué sofocado está?Mucho. Yo lo deploro.Y  yo también. En un día como este. ¿Es usted de la boda?¡Y o ?... Naturalmente.E.S claro ... perdone usted la pregunta.No, no hay de qué. -.Usted sería algún amigo d e ...De la familia.¡Pues... justo... loque yo me había figurado, un amigo d e ... la novia...{No sé qué decir!) Eso, un amigo de la familia de la novia!Cuánto celebro!. . Yo también soy amigo de ía fami­lia ...De la novia?No, del novio!Ya!Soy el padrino de la boda!¡El padrino?... (Me alegro de saberlo: le daré el recado de Eduardo.)



—  ao —M*»'.En r .Man .Enr .
M a n .

E n r .

M a n .ExNr .
M a n .

E n r .

M a n .

E n r .

M a n .

E n r .

M a n .

E n r .

M a n .

E n r .Man .
E n r .
M a n .

E n r .

M a n .

E n r .

F e l i s a .

Usted sin duda vendrá?...Con el exclusivo objeto de decir á usted que aquello se arregla.Aquello?Sí!Y  qué es aquello?Pues, lo déla herencia... (Ya comprenderá lo que es.) (¿La herencia!) Aquello de la herencia?... (Ah! quizás doña Eugenia...)(Qué interés! Puse el dedo en la llaga!)¡Conque decía usted...Que el pleito... no presenta buen cariz! (Frases tes- tuales.)(¡Hay un pleito? Demonio!) Y  usted opina que ese plei­to?...Dice el abogado que se salvará la casita.Una casita?... ¡Pero si eso no dehe valer nada!¡Nada? Llama usted nada á una finca como aquella! Ta u bien situada, cerca del rio, á la sombra de aquellos árboles seculares... reclinada en ta falda del monte.Del monte?(Me estoy liaciendo un lío! No la conozco siquiera!) S í  señor... del m onte!.,. Dánie sombra los verdes empar­rados!... La baña coustanlemenle el sol del Mediodía, por las cuatro fachadas!... ¡E s .u n  oasis en medio de desierto! ¡Un nido de amor! U na... no la ha visto usted nunca?No señor!(Ni yo tampoco! Respiro!) Es magnífica!(No 1X13 ha hablado nunca de ella. ¡Esto es muy raro!) Como estaba liipotecada!Hipotecada?Pero ya no lo está. Tranquilícese usted!(Del mal el menos!)(Ya no sé lo que me digo.) (Dichos, Felisa que salo muy al- borolsila del ^abiueto. )Don Manuel... entre usted, entre usted por Dios...



— 21 —Míín.F elisa .
M a n .

¿Qué pasa?Una cosa horrible... mi prim o... mi prim a.,, si apenas puedo explicarme., pero venga usted corriendo! Acla­remos la cuestión!Al instante, señora. {Soy con usted en seguida!) (Vá»e

con Felisa.) E S C E N A  X .
ENRIQUE, ANTONIO.F nr. Creo que mis revelaciones son la causa de esa cuestión conyugal.-Ant. ¡A h ... caballero... mi ángel bueno, mi salvador... m* amigo!E nr.  Va usted á pedirme otro favor, por lo que veo.Ant . Estoy en un terrible compromiso; en un apuro espan­toso...E nr.  Hable usted.A nt. Felisa... ya sabe usted, mi novia.Enr . Ya sé, adelante... (Si tú supieras...)Ant . He tenido ocasión de decirla, al mismo tiempo que la ofrecía unas pastas, que la esperaba en el jardín...E nr . ¡y  no corro usted á su encuentro?Ant. Me es imposible!... Estoy sirviendo á la mesa... no ten­go confianza con nadie para que rae reemplncc... y si llaman... iiabrá un escándalo...E n r . Es verdad!...Ant . Si usted quisiera...E nr. Qué!Ant. Ocupar mi plaza durante cinco minutos.E nr . Demonio! Eso nunca!A nt. Mi eterno agradecimiento...Enr . Imposible, hombre, imposible!.Ant. Le sería á usted deudor de mi dicha! Y  luego es unacosa tan fá cil...E nr . De veras?Ant.  Me prestaba usled su frac y su sombrero; usted se po­nía mi chaquetilla, el delantal... y si llamaban, que no



—  2 á —.ilamarán probablemente.
I2n r . (ComeoianJo 4 quitarse el frac.) S e r v i r  yO á  la  Hiesa?...
A n t .  E s o  es!E nk. De ninguna manera. {Deja su cartera sol)re la mesa.)

A n t . (Ayudándole á quitarse el frac.) L o  p r im e r o  SOO laS SOpaS.El cocinero se las dará á usted...
E n R . (Poniéndose la chaquetilla que le dá A ntonio.) EstO CS dema­siado! Yo no puedo consentir...Ant. (Anudándole el m andil.) Y o volveré ántes que llam en...esté usted seguro...E nr. Pero es un compromiso...Ant. Vuelvo... vuelvo enseguida...Enr . (Deteniéndole.) Oiga usted... despuGs de la sopa...
A n t .  Y o  vuelvo ántes. No tenga usted cuidado. (M edio m áus.) ¡Ah! (Volviendo.) Si viene algún convidado, preguntan­do por la boda de don Pancracio, y doña Dolores, le hace usted pasar al gabinete...
E n r .  ¡Al gabinete? ¡Cuál?Ant. (Yéndose.) ¡A esft. Adiós!
E n r . Un momento. Y  la boda de don Lucas García, y doña Telesfora Fernandez?Ant . Esa está en el otro lado. Escalera de la izquierda... pi­so segundo! ¡Adiós! (Váse corriendo.)Enr . ¡Horror! ¿Es decir que también he equivocado la boda. Qué belen he promovido sin saberlo. Complaceremos á este pobre chico hasta el ímal.E S C E N A  X í .

DICHO, D . MANUEL, D . Pa NCRACIO, joOLORES y  DOÑA EUGENIA. 
Enrique al verlos salir se vuelve de espaldas, y  figura arreglar algo 

sohre el velador.E u g e n ia .  Vamos, querido PaDcr.icio. Le digo á  usted que eso no tiene sentido común. ES una broma que le ha gastado á usted ese desconocido!D ol. Dudar de mi virtud!H a n . E s una atrocidad!...



P aííc. Pero ese niño?... Y  la c ita? ...EuGEmA. Eso son majaderías!Dol. ¡Ay! Yo me pongo mala!E ugem a . y  yo también. Los nervios... pida usted un vaso de agua...PA^C. Mozo...Ena. (Sin volverse.) Voy!P anc. Un vaso de agua. jMan. Dos vasos de agua.
E n r .  Voy.E ugenia. Ande usted hombre, ande usted!E nr. En seguida!Dol. Vamos?
E n r .  (Xisyendo el vaso de agna en ena bandeja.) A(^UÍ 6Stá 6Í 

a g u a , se ñ o ra ! (Presentando el vaso í  Doña Eugenia.) 
E u g e n i a .  (Tomando et vaso.) ¡D io s  m ió ! (Deja caer el vaso.)

E n r .  ¡Cielos! (Deja caer la bandeja.)

E u g e n i a .  ¡ E s él! (Cae desmayada en braaos de Dolores. Esta la coloca 
en una silla .Enr . ¡Es ella!

D o l .  ¡Mamá! ¡.\y! favor! (Se desmaya en otra silla.)E nr. (¡Esto si que es gordo.)
P a N C. (Cogiendo de un brazo á Enriqne.) ¿ Q u i é o  6S USted!Man. (Cogiéndolo del otro.) ¿Cómo se llama usted?E nr. Suelténme ustedes!P anc. Ella ha dichoi «Es él!»Man. ¡Usted ha diclio. «Es ella!»P anc. Luego lo del niño es cierto!Man. L o del pleito también!Enr. ¡Basta de zarandeo! Yo no sé nada, yo no soy el que us­tedes creen... sobre esa mesa hay tarjetas mias...Panc. Falso.Man . Mentira!P anc. Vendrá usted á la preveucion!Man.  Ai juzgado!
E n r .  (Forcejoancio por desasirse.) ¡Bárbaros! Me van! á desco­yuntar!

— 25 —
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E S C E N A  X II .DICHOS, ANTONIO.Ant .Pano.Man .E nr.Ant.

P a n c .Man.E nr.Ant.

(Por el fondo.) (¡Qué 6s Gsto? Pobro ainigo mio!) ¡lofame!;Traidorí¡Imbéciles!(Corrami)? eo su ayuda!) (Baja rápidamente, da un puñeta­

zo á cada uno de los dos. en el sombrero, y  se los encas<|uoia 
hasta los ojos. A l  verse atacados 0 . Pancracio y D. Manue- 
sueltan á Enrique.)¡Ay! Socorro!¡Á la g u a M ia l
(Volviéndose y viendo i  Antonio.) ¡Gracias!
(pasando un brazo por el de Enrique.) ¡flu y a m O S ! (Vánse lo» 
dos corriendo por e l 'fondò. D . Manuel y D . Pancracio, pugnan 
por sacarse los sombreros. E l telón cae rápidamente.)

FI» DEL ACTO PRIMERO.



A C T O  S E G U N D O .
S ala  ele^anUm ente, puerta al foro j  cuatro lateraler, T elidor con ree»" 

do de escribir, etc.

E S C E N A  P R IM E R A .
ENRIQUE y iS T O N IO , entran precipitadamente por el foro; el primero 

con et frac á medio poner, y los dos muy fati(^adcs:E nr . A y, yo no puedo más!Ant. Afortunadamente lian perdido nuestra pista. .E nr . S i, pero es el ciso que he dejado olvidada mi cartera, y por medio de las tarjetas pueden saber mi domicilio. Ant. Aquí tenemos medios de defensa.Enr . Pero hombre, qué arrebatado es usted.Ant. Y o ai llegar vi que le acosaban, le creí en peligro ypUQ.E nr . ó  lo que es lo mismo, sacudid usté un bofetón a! no­vio, un apabullo al padrino...Ant . y  piés para qué os quiero. El hombre ante todo debe ser agradecido.E nr. Ya sé yo que la intención ha sido buena, pero. .Ant . Qué diablos le ha pasado á usted?Enr .  Losó yo acaso? Es é l! ... ya no se escapa! tunante; y pa-



—  s e ­ra compleineoto eacontrarrae Jde’ manos á boca con una maldita .vieja que hace diez años me perseguía con un eD carnizam icnlo cruel.A nt. Por deudas?E rr. Por amor!A rt.  Ave María Purísima!E kr- Comprendo ese asombro.Ant. En fia, lo esencial es que hayamos salido con bien de tan extraña aventura.C^R. Y  usted ha adelantado algo?A xt. Absolutamente nada... es decir, he tenido el gusto de conocer á usted, y esto¡ya es mucho.E i»r . Mil gracias.A í4t . Si mi-posición fuera otra... pero se me ocurre un me­dio de mostrarle á usted mi agradecimiento.E nr . VeamosA>’t . Présteme usted diez duros y lo convido á almorzar.E nr. Estimo su buen deseo, pero ya he almorzado.A nt.  En ese caso...E nr . Ahí tiene usted sin embargo los diez duros.A nt. No sé si debo...E nr. Y o si lo sé, y por eso mismo se los doy, y si le hace á usted falta más...Ant. Seria abusar demasiado.E nr . No, hombre, no: usted es un artista de porvenir yo soy rico, soltero y filántropo; voy á darle á usted hasta dos mil reales.A nt . Ah, caballero!...E nr.  Usted tiene deudas, ama sin esperanzas y pinta sin re­sultado, no es esto?A T , Desgraciadamente!' .NR, Ea, pues yo me encargo de todo, usted venderá sus cuadros, pagará sus deudas y se casara con la mujer amada. Tome usted! (Dándole unos billetes.)Ant. No puedo aceptar sino con una condición. (Se pono ¿
escribir.)E nr. (Pobre muchacho... La verdad es que yo me meto en



A jít .
E n r .

A n t .

E?í r .Am .Enr .Ant.E^r.
A r t .

E n r .- A n t .E nr.
A n t .

E n r .

todo lo que ao me importa, pero si me importara mal­dita la gracia que tendría.)
(Dándole un papel.) T o in e  U ste d ,Qué es esto. (Leyendo.) «He recibido de don Enrique Sa- Hvilla la cantidad d e ... valor de todos mis cuadros, los cuales desde hoy pertenecen á dicho señor.»— Esto es una tontería.Voy á liacer que inmediatamente los traigan á esta casa. Eso si que no.En la mía pueden ser embargados.De esa manera acepto; ya sabe usted que está á su dis­posición.Abusaré de la oferta... Esta casa tiene otra entrada que la principal?Sí señor, esa. (Señalando izquierda secundo término.)Bueno es saberlo por si acaso.Aquí tiene usted la Ilav’e . . .  tómela usted. Tengo dos... Siendo a s í... (La toma.) y por si nos hubiesen seguido voy á salir por ella.Yo le enseñaré á usted el camino.Usted siempre tan amable.Es mi oücio: pase usted adelante, (v á u ie  por u  pu«rtt e x­

cusada.)
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E S C E N A  II.
DONA EUGENIA.Según me ha dicho el criado acaba de entrar con otro caballero... mas no le veo... Cuál me late el corazón!... Esta es su morada!... Ay, Enrique, Enrique, creías que yo te había olvidado?... Ingrato! una pasión concebida en Pinto no puede extinguirse nunca... Mi deseo es es­piarle, sorprenderle... oigo ruido, será él! desde "esta habitación podré observar sin ser vista. (Se o*uiu ¡i-

quietda primer térmiao y  cierra.)



ESCENA III.
ENRIQUE) on seg^uida DOLORES.Enr. Va como alma que lleva el diablo... pobre chico, la fortuna se empeña en volverle la espalda y yo ...Dol. Caballero, yo necesito una explicación!Enr. (Calle, la n ovia....) Señora.... (Este imbécil de criado no anuncia las visitas!)Dou. Usted ha hecho de mí la mujer más desgraciada de la tierra!Enr. Señora... (Lo que es ser buen mozo!)Dol. Sólo un motivo legítimo podía haberme arrastrado hasU esta casa, y héme aquí que vengo á que me aclare usted el misterio.Enr . El misterio de la Encarnación?Dol. Ese es su nombre?Enr. Asi le llaman k s teólogos.Dol. No conozco á ninguna mujer de ese nombre, y me ex­traña que usted me haya mezclado en esté desagrada­ble asunto.Enr . No comprendo.Dol. Mi esposo está frenético.Enr.  y  á él que le importa?...Dol. L o del niño?Enr. Y o no sabia que liubieso un chiquillo de por medio.Dol. Sin embargo, usted dijo ...Enr. Ah! se refiere usted á mis imprudentes palabras?... fué una equivocación.Dol. y  lo del jóven disfrazado para verme?Enr . Un lapsus!O oL. Y el traje de mozo!E nr . Un cambio.Dol.  Caballero, no se qué pensar de su conducta de usted.Enr. Un móvil generoso me impulsaba.Dol. y  al suponerme m adre...Enr .  Creí hacerle á usted un favor!



Dol. Señor m ío!...
P a n c .  (Dentro.) Le dígo á  usted que entraré!...Dol. Mi marido!!Panc. (td.) Ella está aquí!B ol. SL me ve soy perdida!Enr . Nada tema usted, señora, y aunque tuviera que hacer­me m atar...Dol.  N o,  eso no.
E n r .  Pues bien, aunque tuviera que matarle -.Dol. Sería usted capaz?
E n r .  Qué descontentadiza! ,¡Panc. (Demro.) Y o he de verlo!
E n r .  Entre usted en e se  cuarto. (Secundo da la deretha.)Dol. Una alcoba!Enr . Es la mia!Dol. Pues por eso...E nr.  Yo voy á impedir que llegue hasta aquí.Dol. Ah! Caballero, caballero!
E n r . (Empujándola.) Entre usted. (La hace entrar.) EvitemOS la catástrofe. {Váse corriendo.)E S C E N A  IV .

— —

DOLORES« y  en seg’utde ANTONIO.

D o l . (Saliendo.) Yo DO dcbo estar aq xií. (viendo «alir á Antonio 
por ia puerta excurada.) Un hombre!A nt, Dolores!Dol. Antonio Sálveme usted por Dios. 

a n t .  Qué sucede?Dol.  Mi marido...Ant. Don Pancracio?Dol. S í ! está ah í... me ha venido siguiendo, y si me ve... Ant. No tema usted nada, por aquí...Dol. Esa puerta?...Ant . Da á una escalera excusada.Dol. Gracias, Dios mió! (Vánse seEOada puerta izquierda.)
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E S C E N A  V .

DO^A EU G EN IA , en seguida ENRIQUE y  PANCRACIO.E ugenia. Me pareció haber oid o ... no: no hay nadie, sin embar­go por este lado... Cielos, mi yerno! (Se ocuUa precipita­

damente en la segunda puerta derecha.)Enr . No sea usted terco.P anc. Con verlo basta."Enr . Este hombre va á comprometerme.Panc. Dónde está mi mujer?Enr . Usted lo sabrá.Panc. Aquella historia del niño la tengo grabada aquí, (s# da 
en la Trente.)Enr.  Haga usté el favor de no dar voces.Panc. Quién es el padre?

E n r .  El déla izquierda, (Psncraeio mira á U  izquierda.) el hijo el de la derecha (Ei mismo ju e go.) y el del medio... (Yen­

do á Enrique.) el Espíritu Sauto.Panc Pretende usted burlarse?E nr . No señor, pero yo opino como Quevedo, y esa cara... Panc. Qué tiene mi cara?Enr . Una revelación en cada rasgo.Panc. Señor inio, basta de pullas, mi mujer está aquí y yo he de encontrarla... En este cuarto... (Por el primero d« u

de la izquierda.)E nr. Véalo usted.P anc. Acaso en este otro...E n r . Aquí no se entra. (Poniéndose deiaole )P anc. Ahí está mi mujer!E nr . Esta es mi alcoba, y la alcoba de un soltero es siempre sagrada.Panc. Y o he de verla. (Em puja ó Enrique y le entreabre un poco 
la puerta que este vuelve á cerrar precipitadanienle.) La hevisto! La he visto!!E nr .  Es como todas.P anc. Eb?



E nr. Estucada!Panc. Mi mujer?EnR. No, la alcoba.pAJtc. Á quieo yo he visto lia sido á ella.Enr . María Santísima!Panc. Ay Dolores, Dolores!Ewr. De estómago?Panc. Miserable, todo fingimiento es en v an o ... he visto un vestido.Enr. (Del mal el menos.) Un vestido!... y son unas cuantas varas de lela motivo suficiente para dudar del acrisola­do honor de una mujer?Panc. Acrisolado!E nr. Pasado por crisol.P anc. y  quién lo dice?Enr. La Academia!Panc. Pero ese vestido?...Enr . Es mió!Panc. S i usté es soltero!Enr . Razón de más! Un soltero es muy natural que tenga vestidos de mujer.Panc. Y  para qué?Enr . Para... cuando se case.Panc. No me convenzo.Enr . L o mismo haría yo.Panc. Y  de grado ó por fuerza lie de penetrar en esa habita­ción.Enr. De grado no!Panc. Pues á la fuerza. (Saca un r#»uir«r.)E nr . (Ella me ha dicho que no lo mate.)Panc. Paso?E nr. (Mis convicciones me aconsejan no morir.) fReflexion#n-tlo.)Panc. á  la una! á las dos!Enr . (Mirando el rMój.) Á las dos y veinticínco pase u-sté... y Cristo sea con todos!
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E S C E N A  V I.
DICHOS 7 DOÑA EOGENIA.

P a n c . Salga usted, señora, salga ... -Mi suegra!E nr . Se lumdió el cielo! Pero y la otral... se atufó!
E u g e n i a .  No tengo por qué avergonzarme. ,E nr .  Pero cómo ha sido esto?
P a n c .  Caballero, usted dispense... nada tengo que recrimi­narle, pero de tal palo...E nr . Tal cliichon!E ugenia. Enrique, uo dejes marchar áPancraciosin explicarlo.. E nr. Para explicaciones estoy yo.
P a n c .  Dígame usted aquello del honor acrisolado.E nr . La Academia no se refiere á esta señora.
E u g e n i a .  Habrá acaso quien dude de mi inocencia ?Enr . No hablemos de los ausentes.Panc. Esta señora está á punto de casarse.E nr . Oh dicha!
E u g e n i a .  Pancracio!
P a n c .  Mi deber de hombre h o n ra d o  es de advertir á su fu­turo...E nr . Si señor!Panc. Y nada tendrá de extraño que venga á pedir á usted una explicación.Enr . Y o se la daré cumplida.
E u g e n i a .  Pero, Pancracio, yo le explicaré...
P a n c .  Señora!... Caballero!...E nr . Beso á usted su mano.
P a n c . T a l e s  f a t r e s ,  t a l e s  f i l i u s l  [ V à i e . ]E nh. Es un latino de primera fuerza.E S C E N A  VII.

ENRIQUE, DOÑA EUGEM A.
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Eugenia. Ya lo ves, Enrique!



-  -E u r . Ya lo veo!Eü c e r u . Arrastrada por la pasión he venido aquí.E ur . Qué me cuenta usted!E u g em a . Te acuerdas del día en que nos conocimos?E n r . Confusamente.Edcenia. Era sábado!E sa. Dia de aquelarre!E ugenia. Los rayos del sol que durante el dia habían derramado sobre Pinto sus ardientes resplandores, hundiéndose e o el ocaso, dibujaban sobre el azulado firmamento capri­chosos y rojizos dibujos, al par que una brisa suave y perfumada jugueteaba por entre las modestas cuanto sabrosas cepas que bordan su lím ite.En r . Ya voy recordando.E ugenia. Yo paseaba solitaria y silenciosa por [las afueras de pueblo.E nr. y  yo recostado sobre la verde alfombra contemplabadistraído el astro de la noche.Eugenia. De pronto llega á mí oido el plañidero son de un cen­cerro, luégo el de otro y más larde el de varios.Una manada (llamémosla así), de boyantes y embraveci­dos toros avanzaba á trote largo por eo|^mcdío de la carretera.Eugenia. Era el encierro!E n r . (Allí debías estar tú.)Eugenia.  Mi espanto fué horrible, di un grito y uno de aque­llos cornúpetos se destacé del grupo general. Yo eché á correr, el animal me siguié, y sin .saber cómo me vi en tus brazos.S í ; el toro la seguía á usted (y yo sufrí la cogida.)B u c k n u . Enténces me convencí de que los seres irracionales, sienten también.E nr .  La misma observación hice yo!E u g s n u . Al ver el interesante grupo que formábamos, el M in ra  se detuvo.E nr . Creo que eran de S o tillo .E ugenia. No atreviéndose á turbar tanta ventura, dié un bufido yc



so fué.E:<k. Quién hubiera podido hacer lo mismo.Eugenia. Estábamos solos, la luna nos alumbraba.,En r . Afortunadamente. 'E ugkma. Tú me brindastes tu apoyo y tu compañía, y enlazada a tu brazo entré en Pinto. Te acuerdas?... Desde eulóo- ces...E ni!. Empezó Cristo á padecer.E ugema. Y o era viuda, mi Dolores contaba apenas diez años, y aunque nunca llegasles á explicarle... ¡Es tan elocuente el silencio!E nr . Sin embaago, usté no me entendió.Eugenia. Confié á tu discreccion un ejemplar de mi estampa... ysoñé en un porvenir halagüeño, pero d eja  noche á la
m a ñ a n a  de.saparecistes del pueblo.Enr . Tuve que partir á América.Eugenia. Sin despedirte?Enr . y  para qué? No creí que volviéramos á vernos.E ugenia. Sin embargo, hoy afortunadamente...E nh. Hoy, señora, va usted á casarse, y debemos echar uo velo sobre lo pasado.Eugenia. Á  través.de ese velo te veré toda mi vida.- E nr . Pero me verá usted velado, y siempre es una ventaja. Eugenia. Don Manuel Pasadizo es un hombre rico, jóven... re­lativamente, pero no me comprende.E nr . Emplee usted con él su elocuencia.E ugenia. Sería en vano.E n r . Lo raUno que conmigo.E ugenia. Por qué oculla.s tus sentimientos?E nr . No tengo más que uno. (Haberte conocido.) , • >E ugenia. Sin embargo, en tu bibliateca he visto colgado mi re­trato... Si no me amas, cómo me has colgado?E n r . En efigie!.-, no podía hacerlo do otro modo.El '.EMA. Ay Enrique, Enrique!E m , .  En recuerdo de ese... turbulento pasudo, tengo que so­licitar de usted una gracia.E uiíbma . Habla!
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—  o o  —E«r.  Concédame usted la mano de su sobrina Felisa.E uce !̂ u  Blasfèmo, y té atreves á proponerme?..,E nk. No es para mí; pero mi amigo Antonio Cdimendi la ama con pasión.E ugema . No he de consentir nunca en semejante enlace.E nu. Doña Eugenia!E ugenia. Tengo empeñada mi palabra con Manuel, y sólo será elesposo de Felisa su amigo y clientej'dón Ambrosio Ca­zurro.E nr. Sin embargo, Antonio...E ugenia. Jamás será mi sobrinotsomejaoleSpintamonas.E nr. Pues ól'eslá dispuesto á IjacerJsu retrato de usted. E ugenia. He dicho que no.E nr . Pues bien, señora, aténgase dsted á las consecuencias.E ugenia; Qué quieres decirme?E nr. Entre usted en ese cuarto. (En ci ■primero de )■ derecha.) 
E u g e n i a . Enriquel...E nr. Tiene usted diez minutos para refiexionar.E ugenia. Y  si accediese? tu amor...E nr. Quién sabe... dentro de diez minutos vendré á saber su resolución. Entre usted. ■E ugenia. Pudiera negarme, pero quiero idarle.csta prueba mas de sumisión. . • . ■. !•E nr. Dios se Ja tome á usted pn cuenta. ■E ugenia. Mi honor está en tus manos.E nr. Vaya usted descuidada.

E S C E N A  V III.
ENRIQUE.

Y  qué voy á hacer?... No lo sé ... Digo, si lo sé. Yo he prometido á Antonio que se casaría con Felisa, y es ne­cesario cumplir lo ofrecido... Corro á la Bolsa, allí es­tará ese don Manuel... lo traigo aquí, amenazo á esa esfinge con revelárselo todo, y .. .  sí,Aporque lo que es



casarme coa ella ...|ai pensarlo. Áotes probemos. Si yo desechara su amor de usted, conseattría co la boda de Aatonio?
E u g e n i a .  Ya te lo he dicho; eso nunca. {Desde dentro.)Enr . Vamos á verlo, no perdamos el tiempo. Ah, prevenga­mos á Antonio por si viene en mi ausencia. (Escribe bre> 

ves momentos.) Y aliora parodiando á Zorrilla, digamos: 
Traición es, m á s  c o m o  mia.ESCENA XI.

~ :36 -

ANTOHIO y  FELISA, por It  paerU soereU.F elisa. Antonio, esto es una locura.Ant. Acaso DOS queda otro recurso? Esta casa pertenece á un hombre honrado que se ha constituido en mi protector, y aquí estarás segura en tanto que se despeja nuestro horizonte.Felisa. Pero esto me compromete horriblemente.A nt.  N o me has escrito que esta noche quieren óbligarte'í firmar ios contratos con ese don Ambrosio?’’' elisa. Asi me lo anunció mi tia al salir de casa esta mañana. 'Ant.  Pues bien, qué hacer?... Sin embargo, di una sola pa­labra y te conduciré de nuevo á tu morada.F elisa . Antonio!Ant. Don Enrique, sin duda ha salido, y el deber me impi­de estar á tu lado... para evitar cualquier sorpresa, tan pronto como oigas ruido, ocúltate en ese cuarto, mien­tras yo corro á prevenir á mi amigo.F elisa .  No le he visto más que un momento. Y  si viniese...A n t . É l se dará á conocer. Adiós, Felisa.F elisa . Adiós, y quiera el cielo protegernos.Ant. Lo esencial es ganar tiempo, (va«« por u  paeH» ■eer«u.)
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escena X.

K eU SA  j  en •e^uid« DOÑA E U G S M A .F elisa.F lgkíiu .Felisa.
E l'g e n uF elisa.E ugeniaFelisa.E ugenia.F elisa.E ugeniaF elisa.E ugenia.

Felsa.E0«Gftl4
F elisa.

BdciniaF elisa.EucBNia
Felisa.EugeniaFelisa ,Eugenia.F elisa .

Estar aquí sola! Dios mio, no sé por qué tengo miedo 
(Dentro.) Enrique! Enrique!Dios mio, mi tía! Por qué rara coincidencia?.. Felisa!... tú en esta casa?Sí, lia, es tan sensible renunciar para siempre á la fe lícidad!Qué quieres decir?Esa boda que usted me propono es imposible. Deslenguada!Ay, querida tía, usted ha sido jóven., Eh!Mejor dicho, lo es usted todavía, y no puede descono­cer los impulsos de una primera pasión.Demasiado, por desgracia.Usted no puede samirme en la desesperación.. He dado int palabra...Y  seria usted capas de sacrificarme? No lo creo; no puedo creerlo: usted es buena, generosa; su eorazen late i  Impulso de nobles sentimientos.».. Basta, basta, que me conmueves. (p«iMd« por la ii-qaiorda.)Cómo, sería posible?.... S í . ..  veremos si con una excusa... Qué veo, una car­ta ... acaso de mujer. (L«y«ndo.) «Amigo Autonio, la »vieja está en mi poder, me sobran medios para hacer- »la capitular, y de lo contrario le preparo el golpe de »gracia.— Enrique.» Qué quiere decir esto?De modo que puedo esperar.Nada; absolutamente nada.Dios mio!«La vieja está en mi poder!)!Pero tlaí



Eugenia. «Le preparo el golpe de gracia,« Ah traidor, conque esos intentos abrigas?F elisa. Qué causa ha podido motivar tan extraño cambi o? 
E u g e n i a . En este momento vas á’ dejar coQiñigo esta casa, y lioy mismo firmarás el contrato con don Ambrosio.FtLiSA. No lü firmaré.
E u g e n i a . Cómo?F elisa. Estoy decidida á todo antes que ceder á tamaño abuso de autoridad.E u g e n i a .  N iñ a!... (Ah, qué idea! Acaso ese vil pretenda publi­cando mi pasión...)F elisa. (Habla sola!)
E u g e n i a . (Pero yo con negar....]Sin embargo, él tiene pruebas...mi retrato con su dedicatoria...)'Disponte á seguirme. E elis.l. Pero tia!
E u g e n i a . Hagamos desaparecer e l cuerpo del delitO'. (Entra prím«?-

ra puerta Izquierda.)ESCENA X I., . . .. ' i
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F E U S A j en séguida EN R IQ U E, rtoiiSues ANTOt^ld. I ' «
t  1* ► iF elisa. Antonio-dice que lo principal es gatiar Rbmpo. Todo ántes que unirme con don Ambrosio; c©a fiaVe 1i

cuarto donde entra Doña Eugenia. )E ugenia. ÍD«ntro.) Felisa, qué haces?- ’
F e l i s a .  Luchar contra el destino!
E u g e n i a , Abre! (Golpeando u  puerta.)
F e l i s a . La puerta es sólida; á sus gritos de usted vendrán y el escándalo rae librará de su tiranía. Se ha callado!... gente!... ocultémonos. t^Entra primera puerta derecha llega  

y cierra.)E nr. (Por el foro.) No mo lia sido posible encontrar á don Manuel, pero no desisto de mi plao. (E n  la primera pner- 
• ta derecha.) Señora, ha reflexionado usted ya?... Señora. Señora! ..  No quiere responder. Yo la obligaré á sal-



—  s o ­
t a r .  (V a i  abrir la puerta.)A.NT. (Por el foro.) Don Enrique!E nu . (Volviéndose.) Antonio!.A nt. Ha visto usted á Felisa‘¿En r , No!A n t . Pues ella estaba aq u í.E nr. Sb habrá marchado.A nt. Imposible!

E n r . P r e g u n te m o s  al criado, (a i  dirigirse ai foro aparecen 
puerta Dolores, Pancracio y D . Manuel.)E S C E N A  X II.

DICHOS, DOLORES, PANCRACIO y D . M ANVEI-

la

Panc.Ant.E nr .Man.E nr .Doi..Panc.Dol.E nr.Paxc.-I • ID ou’E nr.
Ant.Man.Man .Enr,

(Señalando á Enrique.) Allí le tleiies.Mi acreedor!Silencio!Caballero!... ya e?t<̂ y aquí; me debe usted un bofetón vJe esta mañana.Estoy pronto á solventar mi dciidii  ̂ (Yendo hacia 6i.) Señores, por Dios! (intorponiómiosa.)Déjalos; en cuestiones de honra no debe uno inniLs- cuirse.Usted me ha robado el amor de una mujer que muy en breve debía,ser ipi esposa.Estoy inocente de ese crimen que.usted,raejimputa.,. ,Y o  he visto aquí á doña Eugenia. Dolores, lié ahí al se~ ^ d̂,ucío| dp.tu madre! . ,'Cab'aller'o, estasiAqacioD se Iia,co insostenible.,Voy á apuntalaría. (Esta es la ocasión.) Y á poco que ustedes s$^0gen no .podrán méuos de. confesar mi ino­cencia.Qué irá á decir?Hace diez años...Muchos años son esos.Más son los de usted y nadie se los reprocha. Hace diez



anos, como iba diciendo, vivía yo en Pinto. Era un sá­bado; tengan ustedes muy presente esta circunstancia > era un sábado al oscurecer; io.s rayos del sol que du­rante el dia habían derramado sus ardientes rayos so­bre la segunda estación de la línea de Alicante, hun- diéndrise en el ocuso, dibujaban sobre el azulado firma- meuLo caprichosos y rojizos dibujos, al par que una brisa suave y perfumada jugueteaba por entre las mo­destas cuanto sabrosas cepas que bordan su límite.Pa ĉ. Ai grano!E nr. Yo estaba allí!Man. Dónde?Enr. Entre Pinto y Valdemoro. De pronto oigo un grito,una mujer despavorida se lanza en mis brazos y .. .  da- lán! dalán! dalén!P anc. Tocan á fuego?E nr. No señor: con paso majestuoso veo avanzar hacia no­sotros un grupo muy respetable de esos animales...Man. De aquellos!E nr. Bien, de aquellos animales que iomortalizaron á Mon­tes, Pepe-Hillo y el Chiclanero.Dol. Eran toros de plaza?E nr. Hay quien opina que de Miura. Uno de ellos se acerca á nosotros.Dol. Dios inio!E nr.  Mide con el olfato nuestra pequenez y váse.P anc.  Pero eso seria?...E nr. Entre dos luces, ya lo he dicho. Aquella mujer no da­ba señales de vida, yo estaba aturdido, vapores liaies- tros iban ofuscando mi razón.
Man. Has e lla ...
E nr. Aíto Dios sabe eómo tendria su atm *.Dol. Pero bien, toda esa historia...E nr. Es para probar que yo no tuve la culpa.Ant. Él sabrá lo que se dice.E nr. El amor todo lo arrolla; la más pequeña indiscreción produce hablillas incaUncables... en los pueblos todo
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— M
P a n o .Enr .
M a s .Es r .

se comenta.Acabemos.Ella está aquí.Ella?Sí; la mujer que en uu tiempo me puso eti las astas dé! toro va á comparecer en nuestra presencia. (Abre i»
primera puerta de la derecha.)E SC E N A  X III.

DICHOS y  FELISA.E nh. Héleaquí.A mt. Eclisa!E nr . Eh!Dot.. Mi prima!Man. Pues no decía usted que doña Eugenia?...P anc. Serán dos;, yo la he visto.Enh . Estoy aturdido.A nt . .Ah, traidor, así se burlaba usted de mí?Dol. Allora se explica su presencia en la fouda.A nt. Me dará usted una satisfacción.E nu. Pero señores...F elisa . Qué laberinto es este?Ant. Aparta, infame.Panc. Este hombre se ha propuesto no salir de mi familia. E nr . Y o explicaré el suceso.Ant. y  yo sabré tomar venganza á fe de Antonio Celimendi. Man . Antonio Celimendi? Entónces usted es mi deudor? A nt. Ya no me acordaba.Enr . (á  Felisa.) Pero y la vieja?F elisa. Mi lia? en aquel cuarto.En r . A h !... respiro... Señores, un momento de silencio!Man . Es que el señor...Enr . Yo abono su cuenta.Ant. No he de consentirlo y antes ha de darme usté una sa­tisfacción.
i



— 42 —ENr .
Todos.

Todo se aodaré, más vive Dios que para todo hay espa­cio! (Abre la puerta segunda izquierda.) Salga USted, doñaEugenia.Ella! E S C E N A  Ú LT IM A .
DICHOS y DONA EUG EN IA.

E u g e n i a .  Todo lo he oido salva mi reputación.E nr. y  accede usted?E ugenia. S í !E nr. Aquí tiene usted á su futura.
-Ma n . Luego era ella?E nr . N o!Panc. Hablemos claros. Vo la ho visto aquí.E nr. Porque había venido acompañando á esta señorita.Man.  Pero esa historia de Pinto?...E nr . Era tan sólo el asunto de un cuadro que pensaba encar­gar á mi amigo Antonio.A nt. Bonito asunto.Panc. Qué sé yo!Man. y  digame usted, cómo puede expresarse por medio de la pintura que era áb ado Panc. E s verdad, cómo?...E nr. Muy sencillamente, pintándolo en viernes.DoL- lOue ha estado hablando con Fe lisa .) Así todo se explica. El señor fué á nuestra boda...P anc. Porque la confundí con la de la habitación inmediata', es decir, con la de don Lucas Gareía.Dol.  De modo que lo del niño?...Man.  y  lo de la casa?...E nr . No va con ustedes.
E u g e n i a .  (Ingrato!)E nr . (Señora, tengo que sacrificarme.)Ant . Gracias, don Enrique.E nr . Me quedo con los cuadros.Ant . Es bueno como el pan.



E nr . (A i público.) Que se casan estos dos creo excusado decir, que sólo hacerte reir fué mi objeto, claro está. Lograr sólo una palmada esperan todos de tí. Apláudcjos hoy aquí 
y mañana... Dios dirá.
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T IT U L O S . icios. A U T O R E S .
'Prop, qog

Z A R Z U E L A S .Consueto... de tontos.................................... .... i Sres. Granés y V a rio s ...Contra ira paciencia........................................... i D. Federico de O lona..Dudas y celos.................................................Ei salto del Gallego.................................... .Las ferias.
i C .  Navarro. 
i Sres. Granés, Navarro yNieto.....................................t Sres. Barranco, Ossorio,y Bernard.................Los dos cazadores........................................1 D. G Cereceda..................................Los duelos con pan son menos..................  i Sres. Tovedano, Granés,y Prieto...................Ternera, 7, 3.®...................................... .. 1 Sres. Navarro y GuariereEl hijo de la bruja ........................................... 3 D. Emilio ilv a re z ............La banda del Rey................................................. 3 Sres. Alvarez y Caba­llero.........................  L .

L .L .L . y M. L . yM .L . yM .M.L . y M. L .L .y V .  M.
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